          PREMIO GABRIEL MIRÓ DE CUENTOS

                          (CONCURSO CAM DE CUENTOS)
                          Por Ramón Fernández Palmeral

                                                 I
                                        ANTECEDENTES:

   El ganador del accésit del año 1960 no se presentó a recoger el importe del premio y jamás se supo nada de él. Esta es una más de las numerosas anécdotas de este premio.
   A parte de lo que todos los autores de un cuento podamos pensar de los premios, que está latente en todas la mentes cuando perdemos, os voy a dar algunas indicaciones que he leído de José Bauza, miembro del jurado de los premios de cuento Gabriel Miró, en un muy sustancioso artículo titulado “El Jurado, por dentro, pag. 28-32 del imprescindible libro «1960-1966 Premios Gabriel Miró», Editado por la CAM en 1996. Alicante., con introducción de Andrés Amorós.
   Comienza el artículo el prestigioso crítico alicantino que el concurso de cuentos “GABRIEL MIRÓ se ha convertido en el concurso de cuentos más antiguo de España, consiguiendo altas cotas de participación”, lo cual es cierto y además la convocatoria se extiende a todo América de habla castellana (porque castellano es más antiguo que el español), que no quiere decirnos que sea el más importante, pero sí uno de los más prestigiosos y económicos 6.000 y 3000 euros. 
   Nos asegura que la CAM no interfiere en el jurado, o sea que no introduce miembros de la entidad con voto, salvo un secretario carente de voto, aunque vela por la buena marcha de las distintas fases del concurso. Hay una cuestión importante cuando dice que  «una  vez comprobado el cumplimiento de las bases del certamen” se procede a la lectura de los textos, lo cual es bueno advertir que los optantes al premio se deben ajustar muy estrictamente a las bases, leerlas bien.  Este año están en Internet http://obrasocial.cam.es  Luego una comisión de lectura, compuesta por apasionados lectores de todos los estilos literarios, procedes a las primeras cribas de los cuentos. Por ello es recomendable no enviar los cuentos a última hora, ya que esta camisión, que suele recibir unos 2.500 cuentos (que esto no desanime), es recomendable empezar a enviarlos cuanto antes mejor. 
  El jurado compuesto por eminentes críticos literarios, catedráticos y profesores en contacto con los jóvenes intelectuales, seguramente  jamás han tenido tiempo de escribir un cuento, pero saben muy bien si el cuento entra dentro de sus ideas de calidad, la de valorar cómo va la moderna narrativa corta, sí saben muy bien si ese cuento está en la últimas modas que den prestigio al premio. Ellos mismo se quedan asombrados de la capacidad de inventiva, fantasía y originalidad de los cuentos, pero esto no basta, tiene que tener más consistencia porque el miembro del jurado tiene que defenderlo ante los demás con argumentos de valor, y su prestigio está en olfatear a un nuevo valor “la prosa de un gran escritor” en potencia. Es como un juego, un hallazgo entre miles de cuentos, es para el miembro del jurado como una lotería y dirá «el que yo elegí ha ganado, porque tengo olfato literario». Han de defender el cuento elegido hasta las últimas consecuencias, «hasta llevarse el gato al agua» dice Bauza, además que se emplea el sistema Goncourt.  Algunos debates del jurado han llegado a altas horas de la madrugada. Hay algunos que ponen cara de póker y no sueltan prendas hasta el final. Entre los miembros del jurado y vocales hay perdedores y ganadores, por haber sacado con éxito la defensa de su cuento o porque no salió su preferido. «su labor es agridulce como el del dueño del tenderete de un pimpapum cuando contempla cómo su muñeco son abatidos uno a unos».
    Se presenta el cuento bajo seudónimo o lema acompañado de plica, «el más justo y atractivo para el concursante» De esta forma se garantiza la igualdad de oportunidades y  el anonimato por si, por casualidad en la terna estuvo el nombre de un prestigioso autor y así no será menoscabado su nombre. Hay un accésit (premio de consolación) lo cual tiene una doble lectura, dice Bauza que «El mero anuncio en las bases de un concurso de la concesión de un accésit puede ahuyentar de la competición a ese tipo de escritor de renombre (…) no le haría ninguna gracia que su nombre saliera de nuevo  ala luz pública, pero esta vez, según él de segundón». Esta teoría habría que comprobarla. La segunda lectura es que los aspirantes al premio se sienten estimulados, por el premio de consolación, que lo es por muchas acepciones que digan los diccionarios, ya dijo Cervantes en el II. Cap. XVIII  de El Quijote. :
    "... y si es que son de justa literaria, procure vuestra merced llevar el segundo premio, que el primero siempre se lleva el favor o la gran calidad de la persona, el segundo se le lleva la mera justicia, y el tercero viene a ser segundo, y el primero, a esta cuenta, será el tercero…».
    Dice José Bauza que la CAM prefiere evitar toda actividad extraliteraria, se limita a dar a los medios de comunicación los resultados en un breve acto público, y seguidamente pasan el original de los vencedores a la prensa. Efectivamente hasta ahora el Diario Información lo publica en sus páginas. Los secretarios han venido siendo: Vicente Ramos, Francisco Mira y Manuel Sánchez, aunque el jurado en casi permanente, entre los que se haya Andrés Amorós catedrático de la Complutense, vinculado a Alicante, al que conozco por su amistad con Julio Cortázar y su edición de Rayuela en Cátedra. Los vocales de un nutrido de equipos alicantinos y murcianos, especialistas en narrativa corta puesto al día en prosa y novelas. Por ello advierto que el optante al premio se ande fino y no concurse a ver si cae la suerte, que aquí esto no vale.
                                                   II
                                CALIDAD LITERARIA:

   José Bauza dice que los componentes del jurado son capaces de detectar la calidad literaria y «enjuiciar el grado que merece», y pueden sentirse atraído por las virtudes de un relato, y aquí sí que ruego tomar lápiz y papee y anotar lo siguiente:

  «–belleza formal, fluidez de estilo, frescura de discurso, estructura argumental, originalidad temática, capacidad de fabulación del autor, lozanía de imágenes, hallazgos poéticos, innovaciones idiomáticas, etc.-». estas son algunas de la claves que han de contener los cuentos para este premio de Gabriel Miró. 

    Por todo ello no estaría mal echarle un vistazo de mis notas sobre »¿Cómo escribir novelas y relatos?».     Todo concurso se prestigia por sí mismo, con el tiempo y los resultados. He leído todos los cuentos de este libro, y la verdad es que  son buenos, y difíciles de superar.

                                                 III
                                     ANECDOTARIO:

 Como es lógico pensar, a los largo de cuarenta y cinco años (empezó en 1955), existen  muy buenas anécdotas, nos cuenta Bauza que El ganador del accésit del año 1960 no se presentó a recoger el importe del premio y jamás se supo nada de él. O casos de premios obras no era inédita a los que le fueron retirados los premios. Este premio es muy importante para andarse con tonterías de cuentos no inéditos o premiados en otros concursos.
 Algunos ganadores son actualmente prestigiosos escritores como Francisco Umbral, Vicente Soto, Félix Grande, Julián Ríos, Ángeles Cárceles.
  Finaliza José Bauza escribiendo «El concursante que acude a “Miró” puede tener la seguridad de que su original cae en buenas manso», y Amén habrá que añadir aunque sea como coda, o decir que gane el mejor.
                                                            Alicante, octubre 2005
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